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Sigue la
batalla sobre 
Teruel. D eci­

mos «sobre» Teruel, 
porque es ahora el 
enemigo el que dispu­
ta la plaza. Nuestro 
ejército se limita a de­
fenderla.
(Léase en S.** plana “Sobre la bata- 

11a de Teruel**).________________
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i  la prensa alemana insulta a Rooseveit
El mensaje de año nuevo dirigido por el pre- 

"¡*1 gdente de los Estados U nidos, Roosevelt, al pue- 
IJo y  al Congreso, es comentado con indignación 
por la prensa alemana. A l decir prensa alemana, 
ItBemos que referirnos, forzosamente, a  la  prensa 
Mn, ya que no queda otra en el T ercer Reich.

¿Por qué se enfurecen — o hacen que enfurc- 
»n, ya que siempre se lim itan a cum plir con- 

j B f nas de arriba —  los periodistas que dirige 
Goebbels? Porque el je fe  de la gran  nación norte- 
mericana ha dicho, entre otras cosas, las que 
l^ en  ;

Que ha habido recientemente sucesos que ha- 
Wan podido desencadenar ¡a  guerra.

Que los Estados Unidos, fieles a su política 
pacífica, han hecho sólo lo posible por evitarla.

Que se nota una gran  propensión a desconocer 
Tiúolar los tratados internacionales y  a  atropellar 
» los pueblos débiles.

Que los Estados Unidos no atentarán contra el 
fc^ho de nadie, pero no tolerarán que el suyo 

atropellado.
Que conforme van sustituyendo regím enes tota- 

ios y  dictatoriales a los regím enes democrá- 
pcos, se acentúa, en las relaciones internaciona- 

I la violencia y  la injusticia.
Que sólo los pueblos democráticos y  gobernados 

I I fcaiocráticamente, son pacíficos.
Que hay una relación estrechísim a entre la  Paz 

1  la Democracia y  que las naciones que se apar- 
de ésta, se apartan de aquélla también.

Qne sólo habrá verdadera paz en el mundo 
fiando la democracia impere en todos los países.

Que tiene la esperanza de que los pueblos com- 
ífwiderán esta gran verdad y  renunciasán a  los 
■Simas de gobierno antidemocráticos.

Y que cree que, m uy pronto, aquellas naciones 
renegaron de la E)emocracia, volverán a ella.
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E sto  último, sobre todo, ha sacado de quicio 
a la prensa nazi y  acusa a  Roosevelt de intervenir 
en la vida interna del pueblo germano y  de su­
poner que el sistem a de gobierno que se ha dado 
es una tiranía que sólo se mantiene por la  vio­
lencia.

N o puede negar, desde luego, que la democra­
cia es la  Paz y  el Totalitarism o y  la  Dictadura, 
la G uerra. ¿ Cómo lo negaría ? L o s  hechos son de 
tal evidencia que ni aún en Alem ania es impo­
sible desconocerlos.

L a  A lem ania de la  República de W eim ar era 
transigente y  hasta casi cordial. A sí como Briand 
se entendía con Stressem ann, así hubiese sido 
fácil a los europeos que viven bajo constituciones 
liberales entenderse con el pueblo teutón, curado 
de su megalomanía y  de su  m ilitarismo.

L a  Alem ania de H itler, cuyo E stad o  M ayor 
tiene como libro de cabecera la obra de Luden- 
dorff, «La guerra total», y  donde no hay libertad 
civil n i religiosa, ni derecho a la crítica, ni m a­
nera alguna de expresar una opinión que no coin­
cida con la opinión de las alturas, es una horda 
encadenada que, cuando quieran sus amos, se lan­
zará sobre Europa, con fría ferocidad, para pa­
sarla a  fuego y  a sangre.

Roosevelt ha visto claro y  ha pedido a  su pue­
blo que apruebe la política de los nuevos arm a­
mentos. L o s considera indispensables, ante el pe­
ligro  m ás amenazador cada día.

H ay  demasiados locos en libertad por A lem a­
nia, Ita lia , Japón y  otros países, para que no sea 
urgente prepararles las necesarias cam isas de 
fuerza... Y  la confección de ellas tiene fatalmente 
que estar a cargo de los gobiernos constitucio­
nales .

0̂% facciosos reconocen que los mandos del 
ejército republicano que ha conquistado Teruel 
están desempeñados por militares españoles
1 Ocurrió el bombardeo de Alm ería por buques de 
"jCscuadra alemana. O currió el desembarco de 

'tarios italianos en las costas de E spaña. E l  
‘do ejército nacional para salvarse se nacio- 

-ttba en el extranjero. L a  catástrofe de Gua- 
, fijara señalaba como culpables a  unos genera- 

romanos. L a  destrucción de Guem ica reveló 
el mundo los progresos insospechados de 

^  nueva técnica m ortífera de origen germánico, 
^conquista de Santander proclamó la gloria del 

triunfador y  el alboroto incontenible de sus 
jR*ones multicolores. L a  invasión de M álaga y  
i ^ r t i r i o  de M adrid fueron las m uestras im- 

p ibles de la crueldad nazi.
^^>^nco acudía a H itler y  a  M ussolini para 

la patria en peligro. Peregrina m anera de 
^ ^ ^ n d e r ta l sim ulacro de salvamento. ¿ Qué 

en E sp añ a para pedir au xilio? España 
Franco —  era presa del bolchevismo. 

^  erales y  tropas moscovitas se obstinaban en 
las calles y  plazuelas, los rincones ín- 

de la capital de E sp añ a . Debido a tan 
¡^*Phcable terquedad, sus verdaderos morado- 
^ j^ ’ talianos, alem anes, portugueses y  marro- 

habían de quedarse fuera de la v illa . L a  
’ i'a de generales rusos que venían a  impor- 

a un pueblo tan costumbrista 
® Español, llegó a  causar el efecto buscado, 

primeros días del levantamiento mi-

Transcurrido el tiempo, todo ha venido a  que­
dar en su  sitio. E n  E sp añ a luchan los españoles 
solos para sa lvar la independencia de su  país y  
por ganar el derecho a  ser libres. T a l vez sea su 
gesto, de una sencillez y  dignidad suprem a, el 
que pueda transform ar las costumbres de otros 
pueblos, o sus adormiladas conciencias. E n  todo 
caso, nunca será él quien se deje influenciar por 
manos extranjeras.

Con motivo de la ofensiva republicana en el 
sector aragonés, basta la prensa facciosa reconoce 
a quién se debe la iniciativa del ataque y  a  quié­
nes les cupo el encargo de cumplimentar la s  ór­
denes del alto mando. R esulta ahora que todos 
los «generales rusos» son españoles. R esulta 
ahora que los que mueren por la  República, son 
republicanos.

Copiam os de «A B  C » , de Sevilla , del 26 de 
diciembre de 1937 :

tA q u i Vicente R ojo  ideó una m aniobra para  
reva lid ar entre los m arxistas sus títulos de pro­
fesor de la Academ ia d e  Toledo. E l  es e l autor 
del p la n  de  ataque que ha ejecutado Saravia  con 
los C uerpos de E jército  del Cam pesino, sitiador 
de T eru el, y  L is te r , encargado de dar fren te al 
E jérc ito  de socorro y  profundizar e l avance hasta 
e l cruce de la carretera de A lcolea del P in a r a 
Daroca. Todo ese p lan es obra de Vicente R o jo .t

El mensaje anual de Roosevelí 
al Congreso

Oleada a la  iltoaclOa la len ia ' 
cioBal

L A  POLITICA PACIFISTA DE
LOS ESTADOS UNIDOS

Washington, 3.—Con motivo de 
la apertura de la sesión ordinaria del 
Congreso, el presidente Roosevelt ha 
dado lectura a su mensaje anual, en 
el cual estudia la situación interior 
y exterior. La lectura del mensaje 
presidencial ha sido radiada pe»* to- 
das las emisoras norteamericanas.

En primer lugar, el Presidente tra­
ta de los problemas que plantea la 
política exterior. Pone de relieve la 
firme voluntad de paz de los Esta­
dos Unidos, cdos cuales —  ha decla­
rado—  han mantenido la paz a pe­
sar de las graves provocaciones re­
gistradas en determinados momentos 
y  que hubiesen podido engendrar fá­
cilmente una guerra».

E L  REFUERZO DE LA  D EFEN ­
SA NACIONAL

A  continuación, el Presidente di­
ce :

ccAnte los últimos incidentes, he­
mos sido los primeros en propcmer la 
utilización de métodos pacíficos, es­
pecialmente la discusión directa y  la 
conciliación en los litigios internacio­
nales, y hemos buscado la manera de 
llegar a una reducción de las fuerzas 
militares. Esta es la tradicional po­
lítica norteamericana, de vivir en paz 
con todas las otras nacicmes. Los Es­
tados Unidos están decididos a res­
petar los derechos de los demás Es­
tados. Sólo reivindican que sean res­
petados los suyos.

»Por eso, a pesar de su voluntad, 
los Estados Unidos se ven obligados 
a reforzar, de manera suficiente, sus 
medios de defensa.

L A  DEMOCRACIA. BASE DE LA
PAZ EN TRE L A S NACIONES

«En este orden de ideas, puede ob­
servarse actualmente en el mundo la 
tendencia a alejarse de! espíritu y  de 
la letra de los Tratados Internaciona­
les. Esta tendencia parece paralela a 
otra, que consiste en alejarse del ré­
gimen democrático.»

El presidente Roosevelt proclama 
a continuación su fe en la democra­
cia, y  declara que ésta persistirá y  
que será restablecida en aquellos paí­
ses donde actualmente no existe. Ex­
presa su convencimiento de que la 
paz mundial no está tan bien guar­
dada en ninguna parte como en ma­
nos de los regímenes democráticos, 
y  que allí donde se halla más ame­
nazada es en los países en que ha 
sido abolido el régimen democráti­
co.

«La estabilidad de la civilización 
está en peligro. Toda nación que bus­
que la paz, tendrá que ser lo bas­
tante fuerte para mantenerse en la

base fundamental de la solución pa­
cífica de los conflictos que tenga 
planteados. Podemos afirmar que te­
nemos el convencimiento de que la 
democracia será restablecida defini­
tivamente en aquellos países que hoy 
la ignoran. A  decir verdad, la paz 
de la Humanidad reside en esta es­
peranza.»

La poliíica
LA  LEGISLACION SOCIAL Y

ECONOMICA

A continuación pasa a tratar de 
asuntos interiores norteamericanos, y 
propone que sea aumentada la capa­
cidad adquisitiva de las masas me­
diante la elevación de salarios y  una 
estrecha colaboración entre el capital 
y  el trabajo. Pide al Congreso que 
apruebe el proyecto de ley en el cual 
se fijan los salarios mínimos, así co­
mo el proyecto relativo al control de 
los excedentes de producción agrí­
cola.

Pone de relieve que los problemas 
que en la época moderna tienen plan­
teados los Estados Unidos, no pue­
den hallar una solución en los mé­
todos previstos en las leyes consti­
tucionales del 1787 o 1887.

Se dirige a los que reclaman un 
equilibrio del Presupuesto, y  dice 
que, por ahora, esto es imposible. 
Anuncia que c! Presupuesto del año 
1939 será deficitario, pero no tanto 
como el del 1938.

CONDENA DE LOS ABUSOS
D EL CAPITALISMO

Prwnete enviar al Congreso un 
mensaje sobre la cooperación entre 
el capital y  el Gobierno. Dice que 
no es de aconsejar la concesión de 
subsidios a los obreros en paro for­
zoso, «ya que estas cantidades les 
desmoralizarían». Afirma que no es 
adversario del régimen capitalista, 
pero que {X’otesta por los abusos que 
se cometen con el mencionado sis­
tema y  por la monqjolización de la 
Economía, en manos de un grupo 
egoísta.

Ataca a algunos grandes capitalis­
tas que se niegan a aceptar sus res­
ponsabilidades sociales, y  termina di­
ciendo que la solución de los pro­
blemas obreros reside en un mejor 
reparto anual de salarios, y  que es 
imprescindible una estrecha coc^- 
ración entre los trabajadores y  los 
capitalistas.—Fabra.

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este DIARIO.

Ayuntamiento de Madrid
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El régimen tiene miedo de ia democraciil'
Un artículo de Mussoliní contra la soberanía del pueblo

Frontera italiana, 28 diciembre. — 
(De nuestro corresponsal particular.) 
El «Popolo d’Italia» de hoy publica 
un artículo editorial atribuido al pro­
pio Mussolini, que es un ataque vio­
lento contra la democracia.

El artículo trata de la propuesta 
hecha pcH- el diputado americano 
Ludlov de modificar la Constitución 
americana, privando al Congreso de 
la facultad de declarar la guerra y  
de subordinar esta decisión a un 
referéndum popular. Mussolini pre­
vé que esta proposición será recha­
zada, y  añade irónicamente:

«En suma, es posible que el señor 
Ludlov tenga razón; pero ha come­
tido un error casi imperdonable: el 
de tomar en serio a la democracia. 
La democracia o existe o no existe. 
El pueblo o es soberano o no lo es; 
y  en esta última hipótesis, no es 
más que un juguete en manos de los 
plutócratas, de los capitalistas, de las 
sociedades secretas y  de los partidos 
políticos que lo explotan y  engañan 
so pretexto de guiarlo.»

Como se ve, el «Duce», preocu­
pado por el impulso hada la demo­
cracia que se advierte en las masas 
populares italianas, recurre al juego 
de palabras y  a la demagogia procu­
rando. por una parte, poner en ri­
dículo a la democracia y, por otra, 
desacreditarla, presentándola como 
un mstrumcnto exclusivo de los 
grandes capitalistas; como si el ré­
gimen fascista no fuese la dictadura 
absoluta precisamente de los gran­
des capitalistas que ((explotan y en­
gañan al pueblo». Jugando con el 
vocablo, Mussolini quiere ejercer pre­
sión en el sentido de desarticular a 
los Estados democráticos para que no 
se preparen y  sean incapaces de ofre­
cer resistencia a las fuerzas de la 
guerra, y  se vean obligados, por con­
siguiente, a capitular ante las exi­
gencias odiosas de la Santa Alianza 
fascista. Por otra parte, si bien es 
verdad que en muchos países de­
mocráticos. las grandes oligarquías 
capitalistas ejercen un poder excesi­
vo. no es menos cierto que en tales 
Estados el pueblo, organizándose, 
uniéndose y  luchando en defensa de 
los propios intereses y  por el triunfo 
de los ideales de libertad, de paz y 
de justicia social, puede conseguir 
limitar considerablemente el poder 
de la oligarquía plut<ácrata y  ejercer 
una influencia directa en los destinos 
del país. La Francia del Frente Po­
pular ofrece un ejemplo bastante su­
gestivo a este respecto.

Mussolini dice, además, en su ar­
tículo :

((El rumor producido por la pro­
puesta del diputado Liúllov es la 
prueba dfe que la democracia es un 
error, que sus fxincipios no son apli­
cables sino en las circunstancias or­
dinarias de la vida, pero que en cir­
cunstancias extraordinarias no tienen 
aplicación...»

Se advierte en esta a{weciación del 
«Duce» el esfuerzo por hallar una 
justificación a la dictadura. Pero aun­
que lo que dice fuese verdad, ahora 
que las ((circunstancias extraordina­
rias» de Italia duran desde hace 
quince años, sería llegado el mo­
mento de clasificarlas como norma­
les y poner fin a la dictadura. Pero 
a esto, evidentemente, el «Duce» no 
está dispuesto a prestar oído.

El artículo cita después, modesta­
mente, un artículo del mismo Mus- 
scJini, escrito en el año 1924, en el 
cual el dictador decía:

«No se pregunta nada al pueblo 
porque se sabe que su respuesta se­
ría fatal.»

Así. Mussolini, que se vanagloria

Se ha firmado el contrato para el envío de 30.000 obreros 
del Valle Padana a Alemania, Temores por la coalición de 
los Estados pacíficos contra el «triánguloi^. Preocupaciones 

de De Stefani por la política de arm am entos.
con ranta frecuencia de gozar de 
la confianza del pueblo italiano y 
hasta de ser «adorado» por él, con­
fiesa que el pueblo le detesta y  que 
no puede preguntarle nada porque 
sabe de ((antemano que su respuesta 
le sería fatal».

Al final de su artículo, Mussolini 
cita una definición de la democra­
cia dada por un Mr. Gustave Lcbon, 
que dice: ¡(La democracia es el sis­
tema político en el cual, de cuando 
en cuando, se proporciona al pueblo 
la ilusión de ser soberano.» Y  Mus­
solini concluye por su cuenta:

«Una ilusión inútil; una sobera­
nía ridicula; un pueblo auténtico 
no sabe qué hacer con ella.»

Es cierto que los grandes capita­
listas monopolizadores de los gran­
des trusts de los países democráti­
cos tienen de la democracia el mis­
mo concepto que Lebon; pero la 
democracia que quiere el pueblo, la 
democracia que queremos nosotros, 
la democracia que conquistará el 
pueblo italiano no es la de los trusts, 
ñno un sistema en el cual los inte­
reses, el bienestar y  la voluntad 
de! pueblo prevalezcan sobre la do­
minación de sus propósitos y  de sus 
explotadores. Mussolini. para ridi­
culizar la democracia se ve obligado 
a tomar como base la caricatura de 
ésta.

El hecho mismo de que Mussolini 
sienta la necesidad de emprender la 
lucha contra la democracia—aquella 
democracia que murió hace quince 
años en Italia y  de la cual nadie qui 
siera hablar máfr^, demuestra que 
la a^iración a la democracia y  a la 
libertad es cada vez más fuerte en 
el pueblo italiana La democracia y  la 
libertad triunfarán en nuestro país.

E L  MERCADO DE 30.000 OBRE­
ROS

Hace días dimos aquí la noticia 
de que se habían iniciado gestiones 
para el envío de 30.000 obreros agrí­
colas italianos, precisamente de Va­
lle Padana, a Alemania. Hoy, los 
periódicos anuncian que este contra­
to ha sido firmado y que muy pron­
to saldrán los obreros para Alema­
nia. donde se dice que serán destina­
dos a trabajos de saneamiento. Pero 
generalmente se cree que a estos 
obreros se les dedicará a obras de 
carácter militar: fortificaciones, re­
fugios antiaéreos, garages subterrá­
neos para la aviación militar, etc.

En principio, nosotros no nos opo­
nemos en absoluto a que se dé em­
pleo en otros países a cierto número 
de trabajadores italianos que en su 
patria padecen hambre. Estamos muy 
lejos de aprobar la teoría de Musso­
lini, de que la emigración es algo 
casi indigno, deshonroso; tewia con 
la cual Mussolini pretendía justificar 
lo que aparece claramente como ob 
jctivo principa] del régimen fascis­
ta : la guerra. Mussolini sostenía, en 
efecto, que los italianos deben dejar 
de buscar trabajo por el mundo y 
permanecer en Italia, para estar dis­
puestos a lograr por la fuerza, es 
decir, por la guerra, el llamado 
«puesto al sol».

Nosotros pensamos, por el con­
trario. que la emigración es una co­
sa lícita y  que puede ser también 
conveniente, a  los italianos pueden 
hallar fuera de la patria las condi­

ciones de una vida mejor. Y  pensa­
mos también que el deber imperioso 
del Gobierno de nuestro país, que 
tiene millones de emigrados, debiera 
ser el de proteger y ayudar a estos 
emigrados en el extranjero. El Go­
bierno fascista, en vez de esto, los 
persigue y  los hace perseguir por 
sus agentes.

No señalamos el actual contrato 
relativo al envío de 30.000 obreros 
italianos a Alemania, por el gusto de 
demostrar cómo Mussolini contradi­
ce sus propias «teorías», sino porque 
nos preocupa la suerte que les esté 
reservada a estos 30.000 italianos. 
Todo el mundo sabe que en Ale­
mania hay paro forzoso. ¿Por qué, 
entonces, solicita Alemania un nú­
mero tan elevado de obreros italia­
nos? Evidentemente, quiere mano 
de obra barata, no sólo para que los 
capitalistas alemanes o el Esta(do hit­
leriano obtenga mayores beneficios, 
sino también para que sirva de ejem­
plo para rebajar aún más los joma 
les a los obreros alemanes.

Los periódicos, en efecto, no di­
cen qué condiciones se han estable­
cido para los trabajadores italianos 
que se quiere man<dar a Alemania. 
Nos reservamos el comentario para 
cuando las conozcamos. Por ahora, 
queremos insistir en esta petición, 
que para cualquiera que conozca las 
restricciones que ha impuesto en los 
salarios el régimen ((nazi» en Ale­
mania, no es excesiva. A  saber: 
que a los trabajadores italianos en 
Alemania se Ies asegure las mismas 
condiciones de trabajo y  de jornal 
que a los obreros alemanes, y  que, 
además, por residir fuera de su pa­
tria, se les dé una indemnización que 
Ies permíta subvenir a las necesida­
des de sus familiares en Italia.

EL «TRIANGULO» TIEN E MIE- 
EXD A  LA  COALICION DE LOS 
ESTADOS PACIFICOS

En Roma se ultiman los prepara­
tivos í>ara la salida de una misión 
fascista italiana al Japón. El oficioso 
Virginio Gayda, en un artículo pu­
blicado en el «Giomale d’Italia» de 
anoche, exalta con este motivo al 
«triángulo» Berlín-Roma-Tokio co­
mo una coalición de la ((paz». Gay­
da asegura que la política de los tres 
países asociados se apoya en la vo 
luntad resuelta de los Gobiernos y  
en sus sólidas fuerzas militares, «pe­
ro que no persigue más que un ob­
jetivo claro (¿cuál?) y  no amenaza a 
nadie.»

A  pesar de esto—se lamenta Gay­
da—, las hostilidades que se coali­
gan contra los tres países no dismi­
nuyen. Las declaraciones oficiales y 
el lenguaje de los periódicos de los 
dos mundos previenen todos los días 
a los pueblos jóvenes y  fuertes que 
su vida está amenazada y  sus dere­
chos combatidos.

El autor se refiere a las declaracio­
nes y  a los artículos de los periódi­
cos de los países democráticos, los 
cuales sostienen la necesidad de unir­
se para oponer resistencia a las agre­
siones de las fuerzas de guerra. Y 
los interpreta, con manifiesta mala 
fe, en el sentido de que estos esfuer­
zos de los países democráticos y  pa­
cíficos constituyen una amenaza 
«contra la vida y  contra los derechos 
de los pueblos «jóvenes» y  «fuertes».

que son Italia, Alemania y  el Japón.
Estos periodistas oficiosos italianos 

dan, a veces, la impresión de una 
ingenuidad desconcertante. Creen 
que pueden engañar a los pueblos con 
sus declaraciones de ((paz)> y  con sus 
promesas de no ((amenazar a nadie». 
Pero, más que a esas declaraciones, 
los pueblos se atienen a los hechos. 
Y  los hech(5s dicen que los gobiernos 
fascistas de Italia y  Alemania han 
invadido a traición a España, en don­
de hacen una guerra de exterminio; 
que el imperialismo japonés ha in­
vadido la China destruyendo c in­
cendiando sus ciudades y  asesinando 
a sus mujeres y  a sus niños, y  que 
los mismos periódicos italianos y  el 
propio Gayda, al tiempo que hablan 
de «paz», glorifican estas agresiones, 
sin sombra de justificación, contra 
España y  China.

Los pueblos juzgan sobre la base 
de estos hechos y  no por las afinna- 
ciones que son a diario desmentidas 
por la realidad.

Por estos hechos, las masas po­
pulares de todos los países y  los Es­
tados democráticos y  pacíficos tienen 
mil veces razón para unirse y prote­
gerse colectivamente contra cualquier 
agresión: deberían coaligarsc inme­
diatamente para poner término a las 
agresiones actuales contra España y 
China.

Nosotros estamos seguros de que 
el pueblo italiano no se siente ame­
nazado fKjr la coalición de las fuer­
zas de la paz. sino por la política

de guerra del Gobierno faKÍsta t 
liano y  de sus aliados y patronjv

jftin
d»

LA S PREOCUPACIONES DEL 
MINISTRO DE STEFANI

La «Stampa» de ayer publicó 
primera página un articulo de 
berto de Stefani. ex ministro 
ta de Hacienda, cuyo tono expa

Pee

«sel
r-^

gao

itto

cierta preocupación que se exti^
también a algunos ambientes ¡n^ 
tríales, sobre la política de ar» 
mentó ilimitado que se sigue en ka 
lia y en otros países.

El artículo de De Stefani cens* 
la política de rearme de Inglatn 
pero esta censura está hecha de 1 
modo que todos los lectores intd 
gentes pueden aplicar el mismo » 
zonamiento a Italia. El ex mmia 
fascista termina asi su artícub:

((Las variaciones repentinas oí 
considerables no se realizan sin » 
crificio, ftrecio que la humanidad 4 
be pagar para librarse de la amena 
de un mal y para reconquistar} 
tranquilidad.»

Como se ve. De Stefani consid^ 
la carrera de los armamentos ccM 
un mal del que la humanidad dái 
librarse a costa de sacrificios, ffm 
reconquistar su tranquilidad». E» 
mos muy lejos, pior consiguientt^  ̂
la teoría de Mussolini, según U en 
(da guerra es para un hombre c(W 
k  maternidad para la mujer, etc.» 
En substancia, parece advertirse« 
este artículo cierto cansancia qi* * 
observa también en ambientes ab 
jados del pueblo, por esta po!itica4 
agresión del Gobierno fascista 
mantiene a Italia en un estado f**" 
manentc de tensión y de guemi 
expresa una necesidad de paz y d 
((tranquilidad». Este artículo de & 
Stefani es comentado diversanwí 
en Italia.
(((La Voce degli Italiani», ap-XIl'J?

Según Qneipo de Llano sólo nna razún sei 
timental-¿acaso la sinrazón de los calGiDi' 
dos Am antes?'les hacía conservar Terod

E l  «A B  C » , de Sevilla , del día 26 de diciembre pasado come^ 
en estos términos la charla del ex  general Queipo, pronunciad*'" 
noche anterior por el micrófono de la radio sevillana :

•h x p lic a  como T eru el se encuentra en un terreno avanzado í'*’ * 
la zona roja, detallando la defensa que hacen de ¡a población ^  
fuerzc^  y  tam bién diciendo cómo tiene para nosotros más que 
una im portancia sentim ental por lo doloroso que hubiera s id o *  
yesen  sus habitantes en poder de los rojos, que darían rienda 
a su  espíritu  salvaje.

L a  línea que desde e l N orte viene hasta Guadalajara se quieb* 
dejando de se r  recta, para adentrarse en  T eru el, y  ello es mol* 
para que hubiese necesidad de distraer a llí U7ias fuerzas p a ro *  
fe n d e r  aquella población. ^

Véase, pues, cómo sólo una razón sentim ental es la que nos h* 
consetvar T eru el, aunque los rojos se em peñen en darle esa 
ta n d a  a sus relali'oos té x ilo st, que no lo son en realidad.*
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Los diputados laborista 
que van a visitar España

P a rís , 3. —  A  prim era hora de la noche llegaron a  P ^ r í s ^  
diputados^laboristas que, invitados por el Gobierno español, 
rán E sp añ a. E n  la estación fueron recibidos por el Secretario do 
E m bajada en E sp añ a, S r .  X am ar.

Como es sabido, eí partido laborista inglés envía a  Españ* ^  
sgaciones, de la primera de las cuales —  la que ha llegad® 

P arís —  forman parte los diputados del Parlam ento inglés,

t ídekgaciones, de la primera de las cuales 
a
res Shinw ell, Bevan , Ja gge r, Law son, Sm ith , S trau ss, Palling 
verm an, Sw affer, J .  W illiam s y  Thom as W illiam s. ^

L a  segunda delegación, que saldrá próxim am ente para 
estará form ada por los señores Stafford , C ripps, Fletcher,
Dobbie, Henderson, W hiteley, Davidson, M alcolm  Mac 
G eorge H all, ex  lord del Alm irantazgo H am es G riffith  y  el * 
dante M ilner, representantes laboristas, asim ism o, en el Patla '' 
inglés.

Lo

Lo
>ten,

y i,

Ayuntamiento de Madrid



19JI íde Enero de 1938 Servicio E spañol de Información Página 3

nferucl en el ceníro del corro
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gl maleficio de las seis letras. Un 
navarro—de Don Carlos, de 

-  !|^Alfonso. de Don Alfonso Car- 
I A  ^ s t  santigua. La abadesa del Mo- 
* \ J  ^erio de las Huelgas pone su gri- 

.̂ l̂istensmo a buenas horas—en el 
t  ^  Nieva en Teruel. La bandada 

 ̂(ovicias alza su brazo al sol. El 
-i-« y bcmito—es el ((gene-

Imno" en persona. A su paso re' 
^  se alza entre las monjas un 
^  de mangas que cubren brazos 
t  cosquillas, mangas verdes de nc- 

estameña teñida en tinte bur- 
*1***^:. y desteñida a la luz cruda del 

o totalitvio.
Tras la solemne ceremonia persis- 

e d maleficio de las seis letras. Pri> 
mo filé Madrid. Ahora es Teruel. 
iFabnge se encomienda a Dios o 

I  diablo para sahr de apuros. El 
pierio, es su sino, vara en lc>s 

t i contenta con la chata-
El Imperio significa la vuelta del 

«Dl»e a! desmonte, el retomo a pe- 
ide la civilización. Los Estados to- 

BÜtanos sestean su vida de mendi- 
p intrépidos.
Ahora es Teruel. ¿Qué ha pasado 

«Teruel? ¿A  qué santo tanto al- 
«oto o qué demcmios cxnirre en la 

adad? Lo cierto es que. pese a to- 
■  los disimulos, por los corrillos 
ir b retaguardia focciosa—cinta y 
b), promesa y  traición, letanía y 
Bdis—cruza como un relámpago 

‘ “ -Oinninando conciencias dormidas, 
árriando misticismos estériles—la 
l̂ebrada claridad de una duda. Es- 

#: acaso Franco no es invencible.
Pero en la España franquista no 

V  un corro, sino varios, de espal- 
^  a la realidad y  al calor del bra- 
■ro de la Inquiación. Y  ha sido en 
i  centro de estos círculos, envicia- 
^  y envilecidos en tomo a la trai- 

cometida, donde ha venido a 
con mayor estrépito que en par- 

•  Jguna la palabra—bólido o apa­
gón demoníaca—de las seis letras: 
"̂ «ueL

flútulo de las e ^ d a s . Alemania 
ccJonias y  la España milita- 

* *  está siempre dispuesta a perder- 
Sable en quiebra de Millán As- 
cerebro m  terremoto de Caba- 

traspiés con mando en plaza 
** Queipo de Llano. Generales de 
9 ®ote. ¡Martínez Anido! Se com- 
^  o! trétxá de las cuatro hojas. 
W*rstición. Aspaviento y  susto. La 

está echada y  la desgracia en 
^  *Un buen día—copiamos de 

 ̂ C» de Sevilla d d  12  de di- 
**®bi6 pasado—aparece el nombra- 

de] jefe de Orden Público 
ŷ CFT del general.» Algunos tiem- 

A otros se les pasa el temblor, 
quiera que sea, los generales 

^ •''•dos no remontan el ínfimo 
¿ ' I  de la clásica militarada. Car- 
¿I hs botas de Don Severiano. Ro- 

biliosas en las estrechas per- 
de Don Gonzalo. Y  Cabane-
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atufándose en la fatua humare-
propia barba. Y  Millán As- 

2 ^ ^ < r t o  y  uncido en la noria 
P e a la d a  de su destino—viendo 
^  visiones...

^  cuatro generales hablan a la

l i l
™  cuatro generales callan a un

j7 i Anual!...
H que Don Gonzalo reconfor- 

presentes:
^ lA señores: la Virgen de

^ ^ ren a lucirá el día de su be-
 ̂ mi fajín de general.

5^ U c e r o ' de calceta. Agujas. 
. Que tejen abrigo para los 

¿  Quc han venido desde
Españal^^*^jeto a encontrarse

?* sol—oon la ventisca paradó'
de los

quedado prendido en el otcmo de las 
conciencias femeninas.

—Necesitamos una España viril.
Se escalofría el corro con el pen­

samiento. Canesú y  pespunte. Zurci­
do y  remiendo en lo que no tiene 
compostura. Y  llegan las niñas. Se 
pone en pie el cardenal Segura, ce­
diendo su silla de a rz o b i^  de Sevi- 
Ua.

—E l Generalísimo es un sol.
— ¡Qué bonito es tener un caudi- 

Uo!...
Se arrebola la hija de Franco, que 

está junto a un quicio, vestidita de 
requeté. Contesta con la voz débil 
del crecimiento:

—No sé. Pienso en el Corazón de 
Jesús.

En Teruel... ¿Qué pasa en Teruel? 
El grupo de damas se aprieta, aprie­
ta su fe. Una voz acongojada repi­
te :

— La guerra está definitivamente 
ganada. Se lo debemos a la Virgen 
del Pilar y  al caudillo.

—  ¡Dios se lo pague! Un Dios 
malva, azul y  verde echa la buena­
ventura a moros y  cristianos.

¿Quién habla? Pemán, Pemán— 
tornasol poético—es quien habla, 
suspira y  canta. Salaverría escucha. 
Salaverría no hace más que escuchar 
el estruendo que hace la crisálida de 
un Imperio al romperse. De ver en 
cuando pregunta:

— ¿Y  Madrid? ¿qué pasa en Ma­
drid? ¿Entramos ya?

Sanchiz se revuelve. Camba son­
ríe. Fernández Flórez se muerde los 
labios. Circunferencia de puntos, plu­
mas en vilo, escritores en venta.

— ¡Teruel, don José María, Te­
ruel!... Cada día está usted más lelo.

Concha Espina reza. Juan Ignacio 
miente. A... B... C...

Místicos raquíticos:
—  ¡Perdimos a Mola!...

Falanges:
— ¡Presente y  ausente!
El Ausente es José Antonio. Lo 

dijo el Ausente, lo predijo el Au­
sente. Cruzados en aspa y  aspavien­
tos para hacer el signo de la cruz. 
Una religión sin savia nace en el 
centro del corro. Los niños enclen- 
qiKS de la Falange rumorean un res­
ponso :

—Que no crea Franquito que nos­
otros...

—Nosotros somos unidad, flecha 
y  yugo, ausencia y  presencia. ¡ Bue­
nos somos nosotros 1...

— No consentiremos que Franqui­
to...

«Camisas viejas» contra «camisas 
nuevas». Pugna de faldones al sol 
del imperio. Salen a relucir los tra­
pos sucios de una política de celos 
míticos, de rencillas humanas.

— ¡M ilagrol ¡M ilagro!... Teruel 
es todo nuestro. España es toda de 
la Falange. Dios. Patria y...

¿ Y  qué?
Mola le da con el codo a San- 

jurjo. Picardías de otros tiempos. 
Én el otro mundo— non plus ultra— 
cunde la misma indecisión.

—Dios. Patria, y...
...O mejor: ni Patria, ni Dios. El 

lema se queda vacío. La sublevación 
pierde el por qué. La Falange se 
mustia y se seca. Hace demasiado 
frío en la región aragonesa.

Doña Urraca le da la mano a Fran­
co. Franco a Jiménez Caballero. Ji­
ménez Caballero a Martínez Anido. 
Martínez Anido a Sáinz Rodríguez. 
Sáinr Rodríguez a  Queipo de Llano. 
Queipo de Llano a doña Urraca Pas­
tor. El corro gira y olvida, gira y  no 
puede olvidar. ¡Teruel!... Santo y 
seña de la derrota.

A  la media noche el corro se hace 
de brujas. Exorcismo contra el male­
ficio de las seis letras. Excomunión.

Al último hijo de Ciano se le 
ha dado el nombre de Marte

Un despacho de Rom a nos informa de que el conde Ciano, mi* 
nístro de Negocios Extranjeros de Italia, acaba de dar a su último 
hijo el nombre de Marte.

Como homenaje al dios de la guerra.
E l próximo retoño del conde Ciano recibirá el nombre de P e ^ ,  

si es una niña, y  de Cólera, sí es un niño.
(«Le Canard Enchalné», 22-X IM 937.)

L ectu ra  de Poemas 
de Mcolás Guíllén

El lunes, día 3 del actual, prenun­
ció una conferencia en el Casal de 
la Cultura, de Barcelona, el gran ¡me­
ta cubano Nicolás Guillén.

Habló primero del problema ét­
nico de su patria, como raíz del mo­
vimiento e^iritual que trajo a la li­
teratura española la aportación de la 
poesía mulata, y  describió en segui­
da su personal evolución, desde el 
campo puramente folklórico isleño 
hasta su poesía actual, revolucionaría 
y teñida de universalidad.

Para ilustrar con ejemplos su te­
sis y  mostrar el sentido de la trayec­
toria que ha seguido en su obra. 
Guillén recitó algunos de los poemas 
característicos de cada una de las 
etapas de su vida intelectual. No va­
mos a analizar el sentido particular 
de cada uno de esos poemas, cosa 
que no sólo ha hecho el poeta, sino

Queipo de Llano, montado en una 
escoba de nieve, cruza a la luz aven­
turera de la luna sevillana los cam­
pos de plata de «sus» Andalucías.

Jamás se vió por los aires un dia­
blo tan larguirucho.

D ANIEL TA PIA BOLIVAR

(«La Vanguardia», Barcelona, 
4-1-38.)

SOBRE LA  BATALLA DE TERUEL

Nuestro mate será de campeón

» campos aragoneses. Nieve
en sus ilusiones de inva- 
sólo c! anhelo imperial ha

Sigu e la batalla sobre T eruel. Decimos «sobre» 
T eruel, porque es ahora e l enemigo el que dis­
puta la  plaza. Nuestro ejército se lim ita a  defen­
derla. Cuando nosotros la tomamos no tuvimos 
tiempo de elegir preposición. T a n  rápido y  cer­
tero fué el plan, que T eruel fué de la República 
antes de que se calculara el tiempo preciso para 
conquistarlo. E n  cambio, nuestras previsiones 
saltaban sobre el accidente de la caída de la ciu­
dad y  se detenían —  y a  lo apuntábamos en un 
editorial de hace poco —  en la  descomposición es­
tratégica del enemigo. E l  desarrollo de la batalla 
de T eruel viene confirmando, con exactitud de 
que nos felicitam os, aquel optimism o de nuestros 
juicios, que aún de la posibilidad más adversa, 
o sea la pérdida de la  capital, sacaban ventajas. 
Gráficamente decíamos que había sido absorbida 
por nuestro E jército , y  en sitio de su  gusto, la 
famosa y  espantable ofensiva de Franco. L a  es­
trategia y  la moral de los facciosos quedaban 
degradadas, desde punto y  hora que se les des­
montaba, de im proviso, su  plan._

H o y podemos afirm ar que el ánimo del enemigo 
está m ás roto de lo que parece. N uestro mando 
lo ha sometido a  un esfuerzo que le va costando 
energías de difícil recaudación. Exam inado, en 
conjunto, el problema m ilitar que nos plantea 
T eru el, lo que m ás nos atrae es el hecho de que 
nuestro E jército  esté comprobando e l n ivel de 
su  preparación. E l  enemigo se daba —  y  se le 
daba - por superiormente preparado. F u é  nues­
tra  OTgamzación puram ente defensiva, incluyendo 
el avance* sobre T eruel. E n  esta prim era etapa de 
la batalla, el E jército  republicano acusa una su­
perioridad de concepción y  de velocidad. G ana y  
rebasa T eruel y  suspende los proyectos de 
Franco, creándole el conflicto de recuperar, aprisa 
y  corriendo, m ás que una plaza, una moral jac­
tanciosa.

E ra  sabido que nuestro E jérc ito  se estaba per­
feccionando. Brúñete, G uadalajara, Belchite pre­

suponían, con respecto al enemigo, grados de ido­
neidad. A  pesar de nuestras informaciones, es 
indudable que e l enemigo guardaba el secreto de 
su  auténtica potencia. E n  la guerra esta potencia 
sólo se mide, que sepamos, estableciendo contacto 
con la potencia contraria. Y  ésta es otra sign ifi­
cación de T eruel : medir lo que en realidad vale 
el ejército rebelde. L o  que vale, sin la  ayuda de 
la indisciplina, como en el Su r, y  sin  el apoyo 
del factor geográfico, como en el Norte.

Por lo pronto, podemos destacar este hecho li­
sonjero : sin que se haya llegado, ni mucho me­
nos, a l período de organización m ilitar previsto 
por el Gobierno y  que el m inistro de D efensa 
persigue, en silencio, con un tesón impresionante, 
el E jérc ito  del pueblo atrae a sn campo y  soporta 
toda la  m asa ofensiva del ejército de Franco. Y a  
no es posible perder, aunque se retrocediera. E n ­
tiéndase bien esta afirmación. A  los ocho días de 
batalla, Fran co  no puede dar de s í mucho más, 
y  a  nosotros, sobre el desgaste y  la desarticula­
ción del enemigo, se nos brindan unos meses 
relativam ente despejados, para seguir creando 
nuestro contingente ofensivo.

E s  curioso anotar que hoy mismo, cuando han 
caído los reductos interiores de San ta C lara y  el 
Gobierno civil, las radios facciosas cantan vic­
toria y  anuncian tal cual «Te Deum» por la re­
conquista de T eru el. M al camino éste de abaste­
cer de falsedades a  su  clientela. E n  nuestras tie­
rras  la  m oral se aquilata en la verdad, por dura 
que sea. Por esto decimos que no hay margen 
para la  desesperanza, por adverso que fuera —  y 
no esperamos que lo sea —  el episodio final de la 
batalla que se está jugando. Sólo nos resta añadir 
que el mate de esta partida de ajedrez no lo da­
remos aún, pero lo daremos, m uy pronto y  cuando 
y a  nos hayam os curado por completo de cierta 
tendencia al descuido. N uestro mate, rebelde 
Franco, será de verdaderos campeones.

(«L a Vanguardia». Barcelona, 4-I-1938.I

muchos de sus aucorízados críticos, 
entre ellos Juan Marinello, de mane­
ra brillante; pero, en cambio, que­
remos ocupamos en breves frases del 
aspecto general de la. labor creadora 
de Guillén y  de la aportación que 
hace a la literatura española.

Lo que dominó desde un principio 
y  domina aún en el verso de Guillen 
es el sentido del ritmo, un maravi­
lloso elemento musical, debido sin 
duda a la influencia de la raza negra 
en su sangre y  en su formación sen­
timental ; a esto hay que agregar una 
gracia y  un sentido del equilibrio que 
hacen de sus poemas obras maestras 
de agilidad y alegría. El metro es 
muchas veces nuevo y  tiene saltos 
inesperados que lo aligeran y  sirven a 
la perfección el intento del poeta: la 
rima es a menudo caprichosa, y  tan­
to aquél como ésta concurren a pres­
tar al poema esa armonía y  esa mu­
sicalidad que lo caracterizan. En to­
das las composiciones flota un hu­
morismo sonriente que sabe a veces 
asomarse a la chocarrería popular sin 
caer jamás en la vulgaridad; hazaña 
difícil y  que requiere buen gusto, 
discreción y  una mano maestra.

Todo esto en cuanto a la forma, y 
si sólo a ella nos atuviéramos, Gui- 
Ilén seria un excelente poeta, pero no 
el creador que nos trae acentos in­
sospechados.

La verdadera originalidad de Gui­
llén consiste en haber encontrado una 
forma que puede servir de marco a 
una poesía veraderamcnte americana, 
que antes de él no existía. El mo­
vimiento afrocubano no es una crea­
ción de Guillén. Varios fueron los 
poetas que paralelamente a él com­
prendieron que en esa cantera en­
contrarían el material para una obra 
nueva de características no precisa­
mente raciales, sino más bien diría­
mos continentales, basándola en U 
realidad humana y popular de la 
América española. Pero ni todos su­
pieron aprovechar los materiales que 
se les ofrecían ni mucho menos su­
pieron encerrar ese contenido en un 
medio de expresión adecuado. Por 

• eso Guillén tiene que ser visto como 
el maestro y el verdadero creador de 
esa nueva poesía. Y  como el pri­
mer gran poeta americano. El nuevo 
continente ha producido millares de 
poetas: pero todos ellos nacieron en 
América por accidente; su acento no 
se diferencia del de los demás poe­
tas de habla española. El gran Ru­
bén, por ejemplo, renovó nuestra lí­
rica. pero no hay en toda su obra 
el más ligero asomo de americanis­
mo.

La poesía de Guillén, en cambio, 
hasta en su actual modalidad revo­
lucionaria, es primordial y tipica- 
mente americana. Guillén es por ello 
el primero y  hoy el más grande de 
los poetas de la América íbera, a 
la vez que uno de los más origina­
les del habla emanóla.

ESTE DIARIO SE 
R E P A R T E  GRA ­
T U I T A M E N T E

Ayuntamiento de Madrid
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D£ L A  B ECONQDISIA D E  TEB C EL

‘'Algunos de los cadáveres perlenecen a niños, 
que han sucumbido de hambre

T ra s  la lectura del parte oficial del M inisterio 
de Defensa Nacional, facilitado en la tarde de 
boy, en el que se relata el triun fal asalto de las 
fnerzas republicanas al reducto faccioso del Go­
bierno civ il de T eruel, una intensa emoción sus­
pende nuestra conciencia. Suspensión que afecta 
a  las fibras más sensibles de nuestro ser, no so­
lamente por lo que significa el final de esta pe­
sadilla que la actitud suicida de los rebeldes nos 
obligaba a mantener en nuestro espíritu  generoso, 
sino por la inmensa tragedia de los seres inocen­
tes que la brutalidad de los facciosos condenó al 
más horroroso de los suplicios y  a  la más cri­
m inal de las muertes.

¡ Pobres niños muertos de frío  y  hambre en ¡ I 
Gobierno civil de T e r t íe l! Estos son los héroes 
que comparten un derecho legítim o a  serlo ante 
la H istoria de nuestra lucha por la independencia 
de E sp añ a, a l lado de nuestros combatientes que 
inmolan su  vida en aras de aquel ideal impere­
cedero. Niños que con sus madres fueron secues­
trados por el salvajism o incalificable de los mi­
litares y  de los jefes rebeldes, inhumanos hasta 
el extrem o de sacrificar tanta sangre inocente.

L a s  fuerzas de la República sabían de la ex is­
tencia de aquellos rehenes. E ra  esto precisamente 
lo que retenía a nuestros soldados el hacer uso 
de artillería pesada y  de bombas incendiarias para 
destruir el reducto faccioso. Conocían los rebel­
des refugiados el alto grado de humanidad de 
las fuerzas de la República. Y  explotaban cíni­
camente lo que ellos sabían que no era otra cosa 
que un temor justificado a sacrificar seres ino­
centes. E n tre  tanto los rebeldes dejaban que a  su 
lado perecieran de hambre las criaturas, envuel­
tas en el dolor de los terribles padecimientos y  sin 
que sus propias madres ni hermanas, tan sacri­

ficadas como aquéllas, pudieran ablandar e l co­
razón de los facciosos.

E n  los sótanos inmundos donde guardias civiles 
y  cabecillas fascistas cargaban sus fusiles y  sus 
pistolas para seguir haciendo fuego contra el ex­
terior, permanecieron hacinados días y  d ías esos 
pobres niños que con cara de espanto han dejado 
de ex istir , algunos de ellos probablemente unas 
horas antes que nuestros heroicos soldados entra­
ran al asalto en el reducto.

E ste  nuevo crimen que el fascism o no podrá 
tampoco disim ular, es una mancha de sangre de­
m asiado grande para que rehuyan de ella sus 
autores. Podría la piedad de las gentes civiliza­
das creer en todos los heroísmos de los que, aun­
que equivocados, pretendieran ser los defensores 
de una causa. que ni la piedad, ni la más 
am plia tolerancia, podrá aceptar es ese crimen 
brutal de los que tras una resistencia, que lo era 
más que nada por la benevolencia de las armas 
republicanas, han entregado a la m uerte un pu­
ñado de seres inocentes y  ajenos a la traición de 
sus verdugos.

E s ta  página de dolor, que con tanto ahinco 
hemos intentado evitar, proporciona en estas ho­
ra s  de triunfo para la E spaña republicana, una 
profunda tristeza. N ingún español podría esperar 
que la guerra llegara a proporcionar estos horro­
res, ni que la maldad de los hombres fuera como 
la de estos m iserables del Gobierno civ il de T e ­
ruel. Cada uno de los niños que allí han sucum­
bido serán, y a  que así lo quisieron los traidores, 
un acicate más para que con firmeza y  decisión 
ningún soldado de la República se olvide de su 
deber y  de lo que debe hacer para vengar a cada 
una de aquellas inocentes criaturas.

Desde ayer mañana ondea 
el Gobierno civil de Teru( 

la bandera republicana
Increíbles cuadros de horror que se han hai

P arte  del M inisterio de Defensa, facilitado el día 3 por la ta
«Esta mañana nuestras tropas tomaron por asalto el edific 

Gobierno c iv il de T eruel, izándose seguidamente en él la 
de la  República.

Parte de los facciosos que allí resistían quedaron hechos u,. 
ñeros, y  otra parte se evadió, refugiándose en el Hotel Ara? 
—  que está contiguo — , con el propósito de continuar allí U 
sistencia.

• Se han recogido muchos muertos. A lgunos de los cadáveres 1 
lenecen a  niños que han sucumbido de hambre, De los sótanái 
está extrayendo al personal civ il, entre el que figuran  gran 
de m ujeres.»

Pío XI y la Alemania de Hitler
E l  Papa P ío  X I  ha protestado, 

en una alocución solemne, contra 
la «persecución» que sufre la 
Ig lesia católica en Alem ania. Y a  
en la prim avera pasada, denun­
ció, en una encíclica, al nacional­
socialismo y  a  la religión de la 
raza. Poco después, el gobierno 
de H itle r declaró oficialmente 
que su s relaciones con el V ati­
cano «habían dejado de ser nor­
males» . Pero se guardó m uy bien 
de llam ar a  su  embajador cerca 
de la  Santa Sede y ,  por su  parte, 
el Nuncio, Monseñor Orsemigo, 
permaneció ostensiblemente en 
Berlín .

¿ Precipitarán la crisis las pa­
labras m uy enérgicas que acaba 
de pronunciar el soberano Pontí­
fice? N o es probable, y a  que el 
poder hitleriano no tiene interés 
ninguno en sacar a  la luz pública 
su  conflicto con el soberano pon­
tífice, y  se sabe que la consigna 
romana es la dé no tomar nunca 
la  iniciativa de una ruptura.' 
Pero, a  medida que se define y  
se organiza en Alem ania la reli­
gión de la  raza, a  medida que el 
dictador acentúa su pretensión de 
dominar tanto a  las alm as como 
las cosas m ateriales, parece que 
debiera ser m ás intensa la resis­
tencia de los católicos alemanes 
y  m anifestarse abiertamente la 
hostilidad del poder civil y  de! 
poder religioso. S i  en Alem ania 
sucumbieran las Ig lesias —  la 
Ig lesia católica y  la Ig lesia  lute­
rana están sometidas a una prue­
ba análoga — , la omnipotencia de 
H itler no encontraría lím ites sino 
en las fuerzas revolucionarias 
que se forman quizás bajo la su­
perficie ordenada del régimen.

E l  fü h rer  se  inclina a  fundar 
una religión del E s ta d o ; cual­
quiera que pase revista a  su  po­
lítica con respecto a  los católicos, 
desde 19 33 , no puede dudar de 
ello. Pero, para llevar a cabo su 
designio, parece decidido a abs­
tenerse de todo ataque violento 
y  directo, y  em plear la contem­

porización. E n  1936, el stadthai- 
ter de Badén, que acababa de 
conferenciar con el canciller, lan­
zó esta fórm ula : «¡ Crim inales y  
no m ártires!» . H a sido aplicada 
con una continuidad singular.

E n  la prim avera de 19 33 , se 
firma un Concordato. E l  Nuncio 
y  los obispos se felicitan. S u  sa­
tisfacción dura poco. Golpe tras 
golpe, tienen que soportar la ley 
de la «esterilización», la  servi­
dumbre de la prensa católica 
(obligada a publicar interpreta­
ciones del Concordato en pugna 
con las del O sservatore Romano) 
y  los decretos que clasifican en 
una categoría particular a  las 
asociaciones católicas, quitándo­
les el beneficio del derecho co­
mún. L o s obispos pretenden pro­
testar : su  voz es ahogada. Se 
consuelan pensando que el esta­
tuto de las asociaciones podrá ser 
fijado por un compromiso y ,  el 
30 de junio de 1934, dan su con­
sentimiento a  un anteproyecto. 
Pero, ese mismo día empiezan las 
matanzas y  el presidente de A c­
ción Católica de Berlín  figura en­
tre las víctim as. Se  apresuran a 
retirar la  palabra dada.

L lé g a le s  el tum o a las iglesias 
católicas : para decidir su  man­
tenimiento o su supresión, los je ­
fes nacional-socialistas imaginan 
plebiscitos locales y  no h ay  que 
decir que los padres de fam ilia 
votan dócilmente a deseo del füh- 
rer. Después, en 19 35, se acusa 
a  los religiosos de exportar capi­
tal. U n  poco después, se Ies ta­
cha de complicidad con el comu­
nismo o de traición, y ,  en 1936, 
se presenta a los conventos como 
focos de inmoralidad. De ahí, 
una serie de procesos que duran 
todavía. P ara citar sólo un hecho, 
el obispo de Spire fué molestado 
porque había dirigido al cardenal 
Pacelli informes desfavorables al 
nacional-socialismo. Fotografías 
de estas cartas, abiertas secreta­
mente, fueron incluidas en el su­

mario. L a  lista de las acciones 
sub jud ice  es interminable.

S i  la ofensiva hitleriana ha po­
dido llevarse tan lejos es porque 
gran  número de católicos alema­
nes, opuestos a  la  República de 
W eim ar y  a la cooperación del 
centro con los elementos de iz- 
qmerda, han mostrado demasia­
do a menudo su sim patía hacia 
los nazis. D e ellos, el prim er lu­
gar corresponde sin discusión a 
M . Von Papen, autor de la revo­
lución de enero de 19 33 que creía 
poder dominar y  explotar.

Incluso entre los obispos ha 
encontrado H itle r defensores.

¿Hitler y  los jefes milifares alemai
en pugna?

Londres, 3. —  E l «Sunday Referee» anuncia un conflicto 
Hitler y los jefes del ejército alemán, a  propósito del plan de 
cuatro años, porque la población alemana está mal alimentada y, ■ 
caso de guerra, estallarla la revolución. Todo ello hace que los id 
del ejército no sean favorables a la autarquía.

E i  cardenal Faulhaber, arzo­
bispo de M unich, que, en 19 33, 
se alzó contra la teoría totalita­
ria , no fué seguido por todos al 
principio. E l  arzobispo de F r i-  
burgo, Monseñor Grober, y  el 
arzobispo de O snabrück, Monse­
ñor Berning, persistieron largo 
tiempo en la  ilusión o en la com­
placencia. E ste  último escribió : 
«No debemos engañarnos con 
respecto a  la  fuerza del movi­
miento nacional como en tiempos 
de la Reform a. Debemos aceptar 
los hechos antes de que sea de­
masiado tarde.» Asim ism o, los 
oportunistas, c o m o  Monseñor 
K aa s , líder del centro, represen­
taron su papel, sordos a los con­
sejos del canciller Brün ing, el 
cual no vaciló jam ás.

E sto  es el pasado. Ahora las 
disidencias se borran. E l  Estado 
paga aún los haberes y  tolera a l­
gunas asociaciones, siem pre que 
se abstengan de toda actividad 
pública. Pero, en conjunto, el 
clero lucha valerosamente y  la 
voz de P ío  X I ,  cuando llegue, le 
confirmará en sus decisiones.

P E R T I N A X  

(« L ’Echo de P arís» , 26-X II-37 .)

Navidad de desflerro
«[E s Navidad! Eso, los ricos lo 

cantan en los banquetes. Los pobres 
comen sopa y  se sienten felices si 
ese día pueden tenerla.» ¿Sabéis 
quién escribió esto? Uno de los pe­
queños refugiados españoles de la 
«Colonia de Orly», a quienes su pro­
fesor les había dado como tema de 
narración: «La fiesta de Navidad.»

Si esc mismo tema lo hubiesen 
tenido que desarrollar «hijos o hijas 
de ricos», j cuántos recuerdos alegres 
hubieran podido evocar! ¿Piensan, 
a veces, estos niños, en el inmenso 
privilegio de que les ha permitido 
gozar una sociedad mal organizada: 
una infancia feliz? Hay algo que los 
hijos de los pobres conocen desde 
sus primeros pasos: la injusticia y 
la rebelión contra ella.

Tengo ante mi vista la traducción 
de otra composición. Es la de una 
niña, cuyo padre fué muerto cuando 
la rebellón de Asturias y  cuya ma­
dre se refugió en Bilbao, expulsada 
de su terruño por la miseria. A  su 
vez, la pequeña, para huir de la 
matanza, tuvo que arrancarse de bra­
zos de su madre. Y  como su cama­
rada, escribe: «Los ricos celebran las 
Navidades con manjares escogidos 
que nosotros no conocemos; los po­
bres, con un poco de pan, un poco

de besugo y  turrón. Los que son 
más pobres, mendigan por las casas». 
Siempre la misma oposición, sentida, 
v iv id a: de un lado la abundancia, 
la felicidad, el placer; del otro, la 
penuria, -la sobriedad y la costumbre 
de sufrir.

En esta fiesta, convertida en fiesta 
cristiana, después de haber sido pa­
gana. en esta fiesta de la infancia, 
¿en qué lado está la Iglesia? En el 
del lujo y  la riqueza. Casi ninguno 
de esos niños, al evocar la forma en 
que han visto celebrar la Navidad 
en su país, ha escrito: «nosotros
cantábamos», «comíamos». El pro­
nombre «ellos» es el que a menudo 
se repite. «Ellos» son los ricos, los 
católicos, los «que gritan en sus ca­
sas : ¡ Viva la Nochebuena!», no 
sólo po^ue «creen en el hombre- 
dios», sino también porque al regre­
so de la «misa del gallo» tienen pa­
ra beber algo mejor que algunos tra­
gos de mal vino.

Si he de creer lo que ha contado 
Inaki, pequeño vasco de nueve años, 
«en España, los hijos de los cristia­
nos tienen la costumbre de poner, el 
día de los Reyes Magos, sus zapatos 
en la ventana, creyendo que los re­
yes Ies van a dar algún juguete», 

j Pues bien! Es preciso que los
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pequeños desterrados, aun cuanii 
sean «hijos de cristianos», tenga u 
juguete. Lo recibirán, no el 6 ^ '  
enero, sino el mismo día de 
buena, como sus pequeños cana 
das franceses, los cuales conocen,!; ¿ i j  
mo ellos, la injusticia social, pe ^  
gracias a los héroes de Teruel *  ̂  ̂
todos los combatientes republioi^'^ 
de España, no conocerán la mata 
y el destierro.

Esc« juguetes no se los llevaá ^ j- 
ni los Reyes, ni el Padre Noel, s? g  ̂
sus padrinos y  madrinas, que rivá -¿g 
zarán en entusiasmo y  bondad, y 
mujeres socialistas del depártame 
del Sena, en un rasgo lleno de *  
daridad fraternal y  de matemdP 
nura. Merced al admirable sacrii*
Heno de alegría de nuestros cama 
das los pequeños refugiados tewié 
este año una verdadera NochebíH 
Pero lo que le dará toda su b J*  
será la esperanza del regreso al p ^  
brc hogar, en un suelo liberado.

GABRIELA GIRAl 
Directora de la 

de Orly
(«Le Populairc», 25-XII-37.)
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Intervención de la
alemana ¿

Londres, 29. —  E l  c o r r ^  
sal particular del «D aily Tñ 
graph and M om ing Post» eo_® ^  
braltar, escribe hoy a  propc^ ^  
de la actividad en el frente S» iS ii 
«A yer, por la  tarde, pasarooí INím 
San Roque, procedentes  ̂
geciras, varios camiones 4' 
transportaban tropas de iuí* 
ría  alem ana, completamente e 
padas y  arm adas con fusilo*' 
temáticos del tipo más üic 
D irig íanse a  M álaga.»

lYA m BOBA! 
lo s  antiaéreos franceses ob̂  
a retroceder a  nn pirata dat ^

H endaya, 3. —  Un aviáo  ̂
belde que quería atravesaí 
frontera, se ha visto oblig 
hacer marcha atrás debuJ* 
fuego de los antiaéreos fraO'

la s  lineas aéreas de la 
clarizada, a cargo de los

Rom a, 3. —  A  cargo d* ^  L a  
empresa de aeronavegación ^  
liana, a  p artir de hoy *** 
puestas en servicio en 1 ® , ^ -  
rebelde las líneas aéreas • 
M elilla y  T etuán-M álaga-^

(« E l D ía  Gráfico».
4-1-38.)
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